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Ma?íTEVIDEO,  MAYO  24  DE  1874 

SERAPIO  Y  YO 

DESBARAJUSTE  COMPLETO 

—Que  pensativo  vienes,  Serapio:  cuiílesquierB 
diría  que  traes  alj^o  en  el  meollo,  muy  prave? 

—  Si,  mi   amo;    vengo  pensando    con  el  amjÉa  "^ 

Sclgas,  espnftol  de  origen,  qnien  si  hubicra^jacl" 

do  en  esta  tierra,  no  pudiera  haber  diclió  mejo-»    | 

res  verdades. 
— y  qué  ha  dicho  S(*rapio  ? 
— Ha    dicho -«Que  cada  Siglo,  representa  un 

papel  en  la  iiistoria,»  y  á  nosotros  nos  ha  loca- 
do en  suerte  representar  el  papel  de  la  deuda. 

— 3Ic  gusta  CSC  aforismo,  Serapio,  pues  creo 
que  Selgas  habla  del  Siglo... 

—V  como  en  el  estamos  nosotros,  y  nuestro 
Gobierno,  y  lus  Enviados  al  Empréstito,  y  las 
Deudas  francesa,  inglesa,  italiana  y  Obes;  veniw 
mos  ;'i  representar  el  papel  de  la  Deuda. 

— Tienes  razón;  pero  ¿y  la  actualidad,  Serapio? 

—La  actualidad  mi  amo,  es  algo  que  no  puede 

definirse. 

—Pero,,  qué  hacen  las  Cámaras,  el  Gobierno, 

el  pueblo,  en  fin  ? 

—  Lus  Cámaras  sefíor,   vivir  de  las     dietas;  ei 

Cobierno  sostener  á  los  suyos,  para  que  lo  sos- 
tengan; y  el  pueblo  ruraear  como  los  carneros 
la  jxircion  de  cebada  qnc  so  le  dá  para  quedar 
collado. 

— Silencio  !  Serapio,  mira  (juc  esa  palabra 
CARNERO,  es  alg»  grave;%)uede  interpretarse 
como  una  alusión  pgMonal ! 

—  Quia!  mi  amo;  aAs  pi^^o  suceder,  pero  hoy 
-  jajjp  es  posible;— antjg^di^Ai^  Des-Organizacion 

policial,  pudieTon^rnos;  pero  lo  qtie  es  nry, 
como  he  dicho,  es  otra  cosa  ! 

—Cómo  asi  ? 

— Como  que  antes  había  siquiera  policía,  vigi- 
lancia, serenos  por  la  noche,  escándalos  a  lilas 
horas,  y  mochos  otros  teneres;— pero  idJj  lou 
orden.— Se  mataba  y  se  robaba  á  mansalva,  pero 
todo  con  érden,  con  macho  orden  ! 

Hoy  ya  es  otra  cosa  señor,  desde  que  Iny  un 
Comeudante  que  yana  SOO  pesos,  y  do  h.iy  ni  po- 
jicia,  ni  serenos,  ni  guardianes,  ni.  ..tTa  se  pue- 
de hablar  en  to2  alta,  alzar  el  grito  al  cielo,  diso 
parar  diez  tiros  de  revolver,  hacer  fuego,  en  fin^ 
eon  una  pieza  íe  600»  (jue  nadie  oye  I 

— Pero  y  las  poltekis  nocturnas,  Serapio? 

—  Las  polick;»  nocturnas  se  componen  de 
OrieBtales  cducatlos  en  Ñapóles,  á  quienes  se  les 
ha  esquilmado  hasta  el  sueldo,  y  auQ  se  quedan 
Lácieiidoquc  hacen  servicio 

—Olí?  el  Gefe  Politice,  Serapio,  es  hombre 
BlUY  i»íeÍ!g€Bte  i 


—  ¥   lo  es  B»as,  y 


aiQclio  mas  el  GcCe  de  los 


Uonrdíaiies  Kocíaraos. 
— fj  de  ios  200  pesos,  Ssrapio  ? 
— £J  mhmo,  m\  asío  í 

La  iBOPal,  la  moral  es  i»n  inflo . 

-    cada  cyai  se  frutrelicnc  á  su  humor; 
üif  iíny  RÍngauo  que  p.->gue  nu  delito. 
t|Ge  asi  raarcliA  la  tal  sitoaeioii  i 
£»  Meaisírc'  responde  que  KÓNES, 
j  eí  Potitico  CAefc,  tarabie» 
íorii;.':  ei  ¿mío  de  hu —  .  Í03  ra^i»oi?C3 
^fik&  Qj>  iu^tu  ¡fíosii»  ^1  beleiii^ . .  > . 

—p-z--'-^  :-^  lae  s^^'^tTíkfvM:  h\.  m(Í<>  iiiíen,<>íadc 


el  Ministro  de  Gobierno? 

— Es  la  verdad;  pero  mi   amo,  bien  dice   Mas 
clcl,  que  hay  hombres  que  nocieron  para  cargar 
albardas. 
— No  te  comprendí»? 

— Que  el  seíior    Meuistro    del    Desgobierno  se 
Iiu  lucido,  saliendo  coa  el  rabo  entre    las  piernas 
sin  dar  con  la  puerta;  roaapiendo  uu  vidrio  tío  la 
derecha,  cou  la  espalda  al   dar  vuelta  por  la  iz- 
quierda. 
Y  todo  esto,  mi  rmo,  eu  plena  Cámara  1 .... 
uaudo    digo  4^su  merced,  que  tanto  el  nmo 
Don  Saturno,  como  el  amo  Fouda,    son   dos  pre" 
ciosidades  digua^  como   diría  Villergas,  de  figu- 
rar en  la  trasera  irte  un  calesín  I . . . . 
— Serapio!  majos  mordacidad  ! 
— Ahora  me  hace  acordar  su  merced  de  nn  ver- 
so que  le  oi  cantar,    medio  en   napolitano,  á  mi 
limpia-botas  (aquí  no  hago   alusión  persoujl  a  la 
guardia  que  maiiHó  el  Comandante  de  los  ¡Xoclur- 
nos,  al  Juicio  de   Carve  y  Moyauo;    jente    toda 
educada  á  las  m:\Egeaes  del  Golfo    de  >'apoles,  ó 
sea  a  la  falda  del  Vesubio.) 
— Oigamos  el  verso. 
-Allá  vA  :  -  V 

—Muchacho,  no  digas  eso 
quo  el  Gefe  te  vá  &  pegar; 
— A-jiíi  no  rae  pega  el  Gefe 
porque  digo  la  verdad. 

Si  él  cree  que  la  policía 

es  fácil  de  Gobernar; 

busque  hombres  que  sirvan  de  algo 

y  que  sopan  contestar. 

Que  no  traiga  mercenarios 
terror  de  la  humanidad , 
que  ya  cstíS  escandalizada 
nuestra  pobre  sociedad. 

-  •  ^%_»    (  — — 

Que'es^necesarío  salir, 
cual  Julio  el^del  Espüduu, 
con  floretes  y  trabncos 
revolveres  y  cañón  '- 

—Y  sabes  que  al  hal)lar  de  Don  Julio,  me  ho 
asegurado  el  Dr.  D.  Pabilo,  (Ave  María  !  )  que 
coló  en  el  Senado. 

— Toma  !  mi  amo,  pnes  ha  de  colar  toda  la 
familia  y  hasta  los  empleados  de  la  imprenta  ín. 
cluso  don  Perillán,  auuqnc  proteste  Don  Jacinto 
Albislur,  por  no  haber  tomado  la  carta  de  ciuda- 
dano corao  Don  Pabilo. 

— Bien;  dejemos  á  esas  entidades  de  la  fami- 
lia, paraocupirnos  de  cosas  mas  serias. 

Dime  algo  sobre  el  Juri  Carve-Moyano  — 
Quién  ganó  ? 

— Los  dos  perdieron,  mi  amo. 

— No  te  entiendo  ? 

S»  mi  amo,  porque  si  íi  Don  Amaro  Ic  nplicarou 
la  multa,  perdió,  pero  ¿y  donde  me  deja,  eu 
merced  al  Coronel  iMojauo,  que  lo  pusieron  de 
verde. 

— De  manera,  quo  se  insultaron  ? 

— Su  mercecl  tiene  relación  con  el  Escribano? 
pregúntele  y  ya  verá  lo  que  le  dice. 

Se  dijeron  sefior  nmo 
coi-as  de  tal  magnitud, 
que  basta  la  moral  se  escoiide 
por  DO  ofender  la  virtud. 
Uno,  le  llamó  traidor 

I  y  lo  compró  S  Medim, 

f  )  los  dos,  amo  han  (|ucd.id.. 

i  t'Otuo  trapo  de  cocina 
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— Y  los  jurados,  Serapio  ? 
—Dos  ganaron  bajo  una  mesa,  j  un  Doctor 
que  tiene  apellido  VASCO,  quería  meterse  en 
el  caño  de  la  estufa.— Cuando  le  digo  á  su  mer_ 
ced  que  el  negocio  estuvo  fruncido  !  — Pero  eV 
amo  Don  Amado,  ha  jurado  vengarse  del  mal  bus 
mdr  del  rubio  Don  Rosendo. 

Bien  dijo,  aquel  que  dijo;  «que  rubio  y  bueno 
no  hay  ninguno,»  pues  no  se  le  antojó  al  Doc- 
tor, fque  el  público  debía  estar  como  eu 
misn  ? 

—Y  asi  debe  ser,  Serapio;  ulil  el  pueblo  v4  á 
oír,  á  juzgar,  pero  de  ninguna  manera  4  ser 
hostil,  ni  impertiueute. 

— Es  verdad  mi  am»,  pero  la  cara  de  perro 
dogo  del  Presidente,  hiao  que  el  pueblo  hiciera 
de  las  suyas.— Dou  lloseudo  ce  habia  propuesto 
decir:  CHÜJIBALE,  y  tanto  lo  dijo,  que  lo  chum- 

Ijarou  y gracias  á  ramas,  que  la  voluutad  de 

Dios,  bien  conocida  estaba  ! . . . . 

Hubo  allí  un  embolismo 

capaz  de  sacar  de  quicio; 

dio  el  jurado  beueücio 

en  honor  de  6u  civismo. 

Se  vio  al  pueblo  enfurecido 

y  casi  m  uerto   iil  juiado; 

á.  Carve  muy  irritado, 

á  Rio  s  casi  corrido. 

La  barra  muerta  de  risa 

á  la  guardia  en  movimieuto, 

al  jóvcu  Blanco  contento 

y  A  Don  Simón  en  camisa. 

Y  ül  terminar  l;i  función 
cutre  golpes  y  porrazos, 
los  vidrios  hechos  peda/os 
con  la  mas   santa  intención . 

Y  eu  fin:  alli  el  pueblo  blrLaio 
liiíó  de  las  sujas,  híbrido, 
armándose  tal  escándalo 

I  que  hasta  yo  me  quedé  fiíjido. 

El  Jurado  salió  escuálido, 
el  pueblo  como  energúmeno, 
Carve  con  cara  de  iihpAvido 
y  Don   Simón  algo  pal    o. 
Este,  es  señor,  el  Epilogo 
del  Juri  casi  satánico 
eu  que  cada  uno  frenético 
al  otro   produjo  pSnico! 


IDEAS  QtJE  CAMBIAN 

Al  diablo  no  se  le  ocurren  aberraciones  seme- 
jantes ! 

(La  Idea»  órgano  espceií.l,  sui-gcueirs,  cuyoa 
redactores  fiieroi»  á  pedir  liceucia  al  Gobierno 
de  Josefa  para  e-.cribir,  hoy  se  levanlun  con  el 
santo  y  la  limosna  contra  el  desgobierno  de  EJu, 
vijes. 

Que  cgailas  de  niucbacbos ! 

Be  levantaron  cou  jaqueca  probablemente,  y 
sin  encoüíendarse  6  Dios,  ni  ul  diablo,  se  des- 
cuelgan con  uu  articulo  de  fonda,  de  el  cuul  lo- 
mamos el  párrafo  siguiente  que  aun  no  es  e' 
'^   mas  salado. 

Juzgúese  del  articulo  por  ese  ácaptie  : 

«Datile  y  EUauri! 

a  (}anas  de  reir  dá  á  nn  ciudadano  honrado 
cuando  piensa  que  uuliJades  seracjuntcs, -han 
siiriido  y  dirijan  los  destinos  de  mi  pueblo.» 

Apagúela  luz,  y  vamos,  que  se    vS    hacíeudo 

l:irdc. 

Después  de  tanto  fregar 

con  Don  Pepe,  la  pacienclii, 

?nljinos  que  «n  Eíccloacía 

uo  Silbe  ui  goberuar'^ 
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Que  como  Batlle,  es  un  zote, 
que  d&  grima  al  hombre  honrado, 
ver  que  se  halla  gobernado 
por  tac  peqaeño  Quijote. 
T  esto  lo  dice  aLa  Ideai 
gae  antes  le  pidió  permiso, 
para  hablar  sin  compromiso    , 
de  cuanto  el  paeI)Io  desea. 
Oh!  pudor!  Oh!  consccnencia! 
quien  te  ha  lanzado  al  abismo? 
la  conciencia,  el  patriotismo 
i|  mutua  correspondencia — 
O  es  lejfde  contradecir 
hoy,  lo  que  se  dijo  ayer? 
esto  se  puede  creer 
6  se  debe  traducir  ! 
Padre  Adán,  tu  parentela 
miro  yo  en  corro  infinito, 
á  la  luz  de  una  pajuela 
bailando  la  Tarantela 
y  hasta  el  baile  de  san  Vilo  ! 


A  propósito  de  cLa  Ideai:  Don  Isaac,  el  Dipu-- 
liado  de  las  largas  melenas,  se  dispone  á  probar 
que  Eduvijes  hace  el  mas  santo  de  los  Cobiernos; 
y  rebate  al  diario  de  ¡a  calle  de  la  Florid^i,  con 
una  elocuencia  Dantouiana. 

— IS'o  me  liable  usted  ai  tido,    sefior  Don  Ti- 

inoleo! 
— Pero. . 
— Repito  que  no  quiero  saber  si  «El  Uruguay,» 

tiene  afinidades  con  el  Ministerio  de  Hacienda) 
ni. ... 

— IN'o  lo  quiffro  saber,  y  le  prohibo  el  ii  oblar- 
me de  subvenciones,  ni  de  «El  Uruuuay»,  ni  de 
la  Tesorería . . .  ? 

Déjeme  usted  continuar:  —Decía  que  D.  Isaac , 
]¡rueba  que  el  pais  marclia  á  pasos  agigantados, 
por  la  senda  del  progreso;  elvidando  que  en  los 
níimcros  anteriores,  decia — oque  todo  era  un 
Ciios»,  y  en  la  Cámara,  delante  el  pacienzudo 
Meiiistro  de  Desgobierno,  aseguraba  lo  mismo. 
Terdond  oh!  perpe.luo  pudor  do  la  lústoria 

si  olvido  un  instante  las  cosas  de  ayer; 

que  es  bollo,  muy  bello  soñar  con  la  gloria 

y  ser  un  allet*,  soQando  creer. — 

Perdona  Lorenza,  vestal  destronada, 

perdona  Tomasa,  druidesa  sin  par; 

Perdona  Ednvijes,  que  estás  colocada 

allá  dó  la  gloria  se  puede  tocar. 

Ah!  deja  á  la  historia  cantar  tu  grandczi, 

tus  altas  virtudes,  tu  excelso  poder; 

en  tanto  «La  Idea»  te  dá  en  la  cabeza 

c  Isaac  te  sostiene  Eostenicndosc  el  ! 


RONCHONES 


«Siento  que  el  valor  me  falta, 
y  no  quisiera  llorar!» 

Esto  lo  decía  Camprodon  en  la  cFlor  de  un 
Dia>,  sin  siquiera  haber  conocido  ú  ios  candidatos 
para  Cenadores  por  el  Durazno. 

Vuelvo  á  repetir:  «que  el  valor  me  falta  y  no 
quisiera  llorar!».. 

Los  dos  can-didatos  están  cesantes  antes  de 
colar! 

Que  cosas  se  ven  en  este  picaro  mundo  ! 

be  manera  pues,  que  mis  amigos  tendrán  que 
abrir  nuevamente  la  jareta  á  la  bolsa  para  traba- 
jar por  sentarse  en  el  sillón  encarnado. 

Me  parece  que  esta  vez  se  funden. 

Adiós!  ilusión  qnerida, 

te  vas  como  humo  liviano; 

y  tanta  plata  perdida 

ya  no  volverá  á  mi  mano 

iii  cu  osla  ni  eo  la  otra  vidn! 

AJios! hermoso  fillonl 
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Adiós!  mi  noble  elocuencia  !   . . 
Ayer  me  embromó  Simón 
j  hoy  un  golpe  de  CONCIEKCIA 
me  sepulta  en  el  panteón  !  . . 

NoTA«~Esla  composición  forraa'pafle  dé  un  li 
bro  (pie  con  el  título:  LAHGNrACio:<£S,  piensa 
imprimir  Don  .\mado,  dedicado  al    Dr.   liUnco. 

Desde  que  mud''*  «1  JuZjj'ido 
Tasa  ni,  allá  S  !a  Pasiva, 
su  conciencia  compasiva 
.    altamente  se  ha  portado. 

Verdad  que  ha  habido  trompabas 
y  mojicones  sin  tasa, 
mas,  Tassaui,  que  no  pasa 
por  faltas  tan  reprobadasi^ 
Aplicándoles  la  ley 
íi  aquellos  del  desacato, 
los  metió  dentro  uu  zapat'j 
en  presencia  de  la  '¿eQy. 
Lástima  que  allí  Pereda 
no  hubiera  á  Eneas  pegad  i, 
porque  lo  hubiese  multado, 
entrándolo  así-  en  vereda. 
Siga  Tasani,  que  asi 
todo   el  muudo,  sin  enojos, 
mirándole  los  anteojos 
se  dirá:  — «Uespelo  aquü» 

Ya  tenemos  defensa  libre. — 3Ie  alegro  pn-que 
ahora  se  lucirán  mas  de  inio  de  los  que  no  üan 
hecho  conocer  su  gran  taleoto. 

Cuando  alguu  descontento  me  acnse  «L:i  Or- 
tiga» zís!  me  voy  á  un  lüscríhano,  tieiidj  poiier 
suficiente  á  favor  de  Don  Enrúpic  64  Hujjlaterí', 
y  me  presento  con  mi  defensor  al  juií/io,  y  yü 
veremos  quien  vence  á  quien. 

Don  Saturno,  el  ;Mcnistro  de  DeJgoLiinio,  ni 
|)oner  el  cúmpl;:.'^e  al  decreto,  ha  pendido  sin 
¿uda  que  lo  volverán  á  cntrépelar,  y  el  Ucvurá 
probablemente  al  invencible  José  Pedro. 

Si  es  mucho  el  señor   llcai^tro  cuUcpelado!.  , 

EPIIAFIO 

Una  gran  negociación 
murió  non-nata,  en  Europa, 
y  ya  vuelven  viento  en  popa 
sin  traer  siquiera  un  doblun. 
Fué  de'  desliuo  li  lev----» 
pues  los  que  habían  mandado, 
era  el  uno,  muy  taimado 
y  otro  Cabeza"  de  Due*  1 

Está  visto;  el  gordo  Guerra  no  esoanuiouta 
jamas  ! 

Acaba  no  hace  mucho,  de  escaparse  á  uñas  de 
bueu  caballo,  (uo  hay  alusión  per*onal)  do  reci- 
bir....una  condecoración  en  la  e(dJermi.s  a|)li- 
cada  por  los  carretilleros;  y  ya  auda  buscando  la 
de  los  cocheros.  '^ 

Los  saca  de  la  plaza  y  ios  mete  en  sus  re^^toc- 
tivhB  cochcrias. 

Ay!  Alejandro!  que  espuesto  veo  tu  abdómcu 
y  tus  anchas  espaldas  ! 

No  quedó  litere  con  cabeza,  en  el  Juzg-ido  del 
Crimen  de  la  1"  Sección,  el  día  del  loquerio 
Moyano— Carve  Vidrios,  Laraudas,  bancos, 
enSpapelado,  candeleros  y  jnra:los,  quedaron  los 
unos  rolos,  y  los  otros  desvencijados.  Olí!  ma- 
■ífestacioues  populares,  que  pn.tas  y  espansivas 
son!  Yo  me  declaro  pueblo  desde  hoy,  para  ir 
al  Escritorio  de  Puyo,  romperlo  ios  vidrios  y 
abollarle  la  galera. 

Vival  el  pueblo  soberano  ! 
que  tan  bien  se  ha  comporlado,- 
que  viva!  eJ  joven  Ama|o, 
y  viva  Simón  Jloyano  ! ' 


GARROTAZOS 


del  nuevo  colega,  el  cual  en  su  primer  número  y 
á  pesar  de  su  lermiuaute  Programa,  noa  dice  qüc 
será  y  no  será,  esto  t";s,  que  estará  co  no  Quc- 
vedo,  que  ni  sube,  ui  baja,  ni  e.<.tá  qoeJo. 

Perdone  hermano,  por  el  amor  de  Dios  ! 

Dígame  colega:— el  día  en  que  uu  eslrangero 
Heve  un  susto,  y  reclame  después  por  el  40,000 
pesos,  ¿que  hará  Vd?-Si  saca  la  cara  por  él  tie- 
ne que  entrar  en  coinp-jtencia  ct»n  el  hijj  de! 
país,  ¿como  le  hará  cnton;'c-? 
"  Mire  hermano,  q>io  y  <  Iiems»  tenido  eqa»  es- 
truugero  ijue  por  ww  ji¡k-i;is,  ha  redamado  la 
cantidad  que  le  dcci;uos. 

Mire  her.iiano  que   llegará  ora  ioa    cu  qa;  le 
liau  de  yrilar;  — fD:c!or  Cornüc,   que  me  asus- 
taron: Doctor  Cornac,  qua    me    alrop>j¡iaii:   Doc- 
tor Coniaa,  qa3....»¥  u-'.:d    •:.:!- tdo.  no  podrá 
menos  que  cscla'uar:  _Djcíor  Cu:n¡o-!  !uc  llamo 

Conque  ícEi!ii>ieii  ..Menor  I  » 

Con(juc  aBunco   Nacional  I  » 

líe  las  dos,  lléveselas  el  diablo  un.i  j  otra; 
porque  como  io  argumcnti  — El  Sifjlo,— con  una 
y  otra  vendría  el  Curso  Fczoso. 

tíantu  liiiüara  no-- -r^;;!;)  üc  ! 

A  pesar  de  ijuc  ya  tenemos  Caño<  .Uacstros, 
uó,  no  queremos  mas  curso  forzoso,  ni  CURSOS 
sin  fuerza,  poniuc-  ambo«  •jon  eutíramoute  liii^ie- 
uicos. 

SALTO  DE  BURRO— El  que  lo  descifre  gana- 
rá Un  retrato  del  Gcfo  Politif  o  . 
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Un  organillo  niaí. 

Ya  tenemoj  ei' ia   pie:i?a.  i:n  cúTegí  nif^   luic 
viene  como  los  otro;-  á  ranlariios  la  paliuodi;; 
«Los  Intereses  EstraüLToros».  Ir;    ain  el    t;::i;i> 


No  pues:  sin.;  c<  iyuai,  tiene  iniiL-ln  -■•jmcjanza 

Quiero  dí^cir,  ds;!  r.uhie.-no  actual  dci  !'ara-"ij> 
al  diíl  bárK.ai'o   Sulan-o  Lope/. 

Hay  una  peqiiofn  rev^iiutiin,  >,¡i  ijue  sol  i  inno- 
rcn,  un  l*ito,  uu  Tambor  >  un  (Corneta.  Lo»  re- 
volucionarios ¡licrdeii,  y  al_jU.;o^  i  ;  n  |>!Í»¡  jnern. 
y  ei  ¡rtieníai  (¡ol'i'aíio.  tin  pararíc  en  pehllu^ 
los  condeua  á  mucrij. 

En  Buenos  Ayrcs  \  aqui,  lian  habido  do>c¡cnta^ 
mil  re\oiucioncs,  \  ¡la.^ta  aliora  uo  hemos  visto 
I     á  fusilar  á  ninguno. 

Cuernos  !  con  los  nenes  del   Parauu.ij    ! 


Arre  diablo  !  Qíxíi  los  sefiores  f.icnllativos  en 
Medicina,  Círujia  y  Dinerilis,  lio  sl.  paiau  á  me» 
dio  cara'no  para  pedir  g?rdo 

No  ha  mucho  dos  1  ellc>  [  íJen  á  \\  testamen- 
taria Nogueira  r'iO,<>0(>  1.3-os.  ll.,v  Es, -.ida  y 
Campana,  le  (letan  ul  CoLrjrn'j  u'''  pji  l.;ta. 
ra  de  los  licri'ios  cu  el  negoc'o  di.-l  '..:!.j. 

Por  las  barbis  de  mi  :.b;ie!o,  r  '  -i  a  t  iu.i 
de  coiiiiiiuar.  ai:u:isi.'i.i' >'•  S'ji.i'o  \.\j  i  ;:  i'.'ki>  íg.- 
MM(.iJÍC~.  [;.ica.  •jil-  '.1  .1;  -j...!.».;  .;i.  .-..  ■.;  ;.■.,_• 
iviii- 


> 


"IPBPsElIP^i--  ■ 


•      '«r*     ■*  =VT'?-r'ÍT'--!1K!K'rWBí;^W!?í<S^!?!Hi¥ 


<:/i(3rií;í,)4íJArc) 


/ 


A 


,<m>* 


.  ^iülitjü  ríjii  linaje  CüiníjJfiiHfiVr  j  4i  frñ'í'iti'í'  iuoerleiTÍÍu  ílt'i  íni^ 


I 


JuIíiC    liiíleU  líüdiTP  ))(jpfíii 


.  1  ^'^      •     I 


